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EL TRABAJO DE LA MUJER: Propugnamos esta jera;qú'1a de fun

ciones: familia, trabajo, relaciones sociales.Para el hombre -
corno para la mujer, aunque el modo de vivir este orden sea dis 
tinto en ambos, Viols:!::'arlo es atentar 9rave;:üente COnLl.a la n6 
turaleza: "Dios perdopa siempre; el hombre, algunas veces: 12-
naturaleza nunc¿ l •• 

La mujer es maternidad, pero no necesariamente fisiolÓgica. Y, 
de cualquier modo, el trabajo, como actividad, no discrimina a 
los sexos, sino a las capacidades. De manera que un trabajo es 
también competencia de la mujer, siempre que . ella pueda apor
tar a él junto con su preparación profesional, su modo de ser 
peculiar, su modo -de estar- en -el mundo. S610 as! se sentir~ 
a gusto en él, se realizar~. 

H~br1a que revisar las actuales estructuras laborales. ~rl OC2-

siones ya se ha hech2: i~ selecciÓn de profesiones por sexo ~ 
es un buen ejemp~o ~~. e~LO: por sí solas las cosas con ciert~ 
16gica. Hay tociavi.2. Lucho campo por descubrir, tanteos y balb~ 
ceos, logros y tracc:.~o::. En España nos iniciarnos apenas el. lc, 
incorporación de la ffi~ier c:.l trabajo (un 25% de la poblacibn -
activa es femenin¿ ~. 

Hay, sobre toao, que respetar la jerarquía correcta:' familia, 
trabajo, relaciones sociales. Revisar el dogmatismo de concep
tos tales como "rendimiento", lI e ficacia ••. ",¿el trabajo no p~s 
de ser también ocasiOn ¿e cultivar otros valores, compañeris-
mo, atenci6n humana, creatividad, etc.? 

Pediría que se atena~erQ sobre todo a las mujeres casaaas y ma 
.dres de familia que trabajan por necesidad económica, vocacióñ 
profesional o legítinld necesidad de cambio de aires. Sin pater 
nalismo;, que ofenden y oprimen, habrfa que arbitrar modos de : 
aceptar su rendimiento parcial, y por parte de las mujeres, a
ceptar también una promoción más lenta, en tanto los deberes -
familiares las reclamen, total o parcialmente. Sin frustracio
nes ni lamentos. Todo tiene su precio y ser madres comporta -
también el suyo en el ámbito de trabajo. Pienso, de acuerdo -
con el subsecretario del gobierno de México en unas recientes 
declaraciones a una revista española, que pretender hacer las 
dos cosas completas a la vez es una irresponsabilidad. 

Creo que una frase de Cabodevilla sintetiza perfectaménte mi -
pensamiento: "Si la sociedad hace al hombre superior a la mu
jer, hay que Callilllar a la sociedad, no a la mujer". Cambiara 
la sociedad, no sólo en beneficio de la mujer, sino de la mis
ma sociedad, que sin la aportaci6n femenina quedar fa incomple
ta. Pero sin confundir, el ser con el hacer. 

["La confusión de la mujer actual"). 


